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El FRUTO DEL ESPÍRITU 

El fruto del Espíritu lo encontramos en el texto de Gálatas 5:22-23. 

 
22

Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,
 

23
mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.

 
 

 

Notemos que no dice “los frutos del Espíritu”, sino “el fruto del Espíritu”, podríamos 

compararlo con aquel fruto que tiene varias propiedades diferentes. Este fruto se manifiesta en 

nueve características que se encuentran en la personalidad y vida de Jesucristo. Curiosamente 

son nueve, igual que el número que los dones del Espíritu. Estos al igual que aquellos no los 

obtenemos por méritos propios, ni por voluntad humana; estos nacen de una manera natural en 

nuestras vidas como nace el fruto en los árboles. El único requisito es que la rama esté sujeta al 

árbol y que esté tomando de la savia de éste. El tiempo y la maduración hace el resto, y a su 

tiempo nace el fruto. Si en nuestras vidas no se ven los frutos, es que no estamos tomando bien 

de la savia del Señor. Los frutos nos dicen como somos y como estamos. 

 
16

Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos?
 

17
Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos.

 18
No puede el 

buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos.
 19

Todo árbol que no da buen 

fruto, es cortado y echado en el fuego.
 20

Así que, por sus frutos los conoceréis. (Mateo 7.16-20) 

 

Algunos confunden los frutos que debemos tener en nuestras vidas, con algunos éxitos en la 

obra, con el número de miembros en la iglesia, con la manifestación de los dones…; pero las 

Escrituras nos enseñan que los frutos que debemos de tener, no son cara a los otros; sino que son 

frutos muy personales que hablan de nuestra vida íntima, del carácter transformado por el trato 

de Dios en nuestras vidas, en una palabra, el que tiene frutos es aquel que cada vez se parece más 

a la vid de la que toma la savia, esto es, se parece cada vez más a Jesucristo.  

 
1
Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.

 2
Todo pámpano que en mí no lleva fruto, 

lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto.
 3

Ya vosotros 

estáis limpios por la palabra que os he hablado.
 4

Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el 

pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, 

si no permanecéis en mí.
 5

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo 

en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer.
 6

El que en mí no 

permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el 

fuego, y arden.
 7

Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo 

que queréis, y os será hecho.
 8

En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y 

seáis así mis discípulos. (Hechos 15.1-8) 

 

Santo Tomás dice: “Los frutos del Espíritu son los actos virtuosos que producen las virtudes 

cuando están consolidadas.” 

 

El fruto del Espíritu, se manifiesta en nueve cualidades, estas son: amor, gozo, paz, paciencia, 

benignidad, bondad, fe,
 
mansedumbre, y templanza. 

 

Estos nueve frutos se pueden dividir a su vez, para un mejor estudio, en 3 grupos diferentes: Los 

tres primeros, amor, gozo, paz, se refieren a nuestra relación con Dios. Paciencia, benignidad, 
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bondad, se refieren a nuestra relación con los demás. Y fe,
 
mansedumbre, y templanza, hacen 

referencia a nosotros mismos 

 

FRUTOS DEL 

ESPÍRITU 
CLASIFICACIÓN DE LOS FRUTOS 

CON RELACION A… 

AMOR             1   

GOZO             2 CON RELACION A DIOS 

PAZ               3    

PACIENCIA      4    

BENIGNIDAD    5 CON RELACION A LOS DEMAS 

BONDAD         6   

FIDELIDAD      7   

MANSEDUBRE   8 CON RELACION A NOSOTROS 

TEMPLANZA     9   

 

 

A continuación comentaremos cada uno de ellos. 

 

Frutos con relación a Dios. 
 

Los tres primeros, amor, gozo, paz, son frutos que hablan de nuestra relación con Dios. Dios 

pone su amor en nuestros corazones, para que le amemos a él, al prójimo y a nosotros mismos. 

Nos da el gozo en nuestra alma por una salvación tan grande como la que hemos recibido, y nos 

da paz en nuestra mente para ser librados de toda carga emocional que nos haga caer. 

 

 

- Amor:  
La palabra griega usada en este texto es ágape. Esta palabra es casi exclusiva de  la Biblia y 

expresa un amor Divino, distinto a otras palabras más usadas en la literatura clásica griega que 

habla del amor. Así nos encontramos con la palabra eros, que habla del amor que existe en el 

matrimonio, del amor erótico. Existe también la palabra philia, el amor filial, es el que se tienen 

los hermanos y los amigos. Así que nos encontramos que en el griego existen tres palabras para 

hablar del amor; del amor que estamos hablando y que nacerá en nosotros de una forma natural y 

espontánea, gracias a que estamos viviendo una vida íntima con el Señor, es el amor de Dios. El 

amor de Dios nos hace sentir por los demás como siente Dios. Ese amor, es el que nos hace hacer 

amar a los enemigos, a los que nos dañan y nos persiguen. Es el amor que nos hace inclusive 

poner la otra mejilla cuando nos golpean. Los demás amores, eros o philia, son interesados, 

amamos porque somos amados, deseamos porque somos atraídos por la carne. El amor ágape, es 

el que hemos recibido de Dios, el que nos hace amar como él ama, ver a los demás y a nosotros 

mismos, como él nos ve, y ese amor hará que actuemos como el actúa.  

 
8
El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. (1ªJuan 4.8) 

 

Por tanto ese amor es desinteresado, hasta tal punto que podemos morir amando a  los que nos 

están matando. El texto por excelencia que habla del amor lo encontramos en 1ªCor.13.4-8. 
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4
El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se 

envanece;
 5

no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor;
 6

no se 

goza de la injusticia, mas se goza de la verdad.
 7
Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo 

lo soporta. 
8
El amor nunca deja de ser. 1ªCor.13.4-8. 

 

 

 

- Gozo:  
El término griego para hablar de este gozo es Jará (nº Strong 5479).  Esta palabra griega  habla 

del gozo que tiene su base en la religión, en concreto en Dios, por lo que no tiene nada que ver 

con el gozo o la alegría que proviene de lo terrenal o humano. Es por tanto el gozo que trasmite 

Dios, y que permanece aunque las circunstancias sean adversas. El gozo es distinto a la alegría, 

podemos estar tristes por una situación difícil, pero al mismo tiempo mantener un gozo interior 

que nos proporciona el saber que todo está bajo el control de Dios, que él lo sabe todo, que él 

tiene cuidado de nosotros y de nuestras familias y que no se cae un cabello de nuestra cabeza sin 

su permiso. Esta confianza del cuidado y protección divina se completa con el conocimiento de 

que tenemos una salvación muy grande, que hemos recibidos gracias al amor eterno que Dios 

nos tiene. 

 

No os entristezcáis, porque el gozo de Jehová es vuestra fuerza.
 
(Nehemías 8.10) 

 

Pero aunque vosotros estéis tristes, vuestra tristeza se convertirá en gozo… se gozará vuestro 

corazón, y nadie os quitará vuestro gozo. (Juan 16.20, y 22) 

 

Estad siempre gozosos. (1ªTe.5:16)   

 

 

- Paz:  
El termino griego usado es “eirene” (nº Strong 1515), es la palabra equivalente a la hebrea 

“shalom”, cuyo significado nos lleva a una paz mucho más allá de la paz que pueden tener los 

pueblos sin conflictos, es una paz interna, que permanece en nosotros aunque haya tormentas a 

nuestro alrededor. Esta paz no es la que uno mismo puede conseguir a través de intentar no tener 

conflictos con los demás, ni incluso la paz que algunos quieren encontrar en filosofías a través de 

la meditación. Esta paz la da el Señor, y no se parece nada a la que podemos encontrar en el 

mundo.  

 
26

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará 

todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho.
 27

La paz os dejo, mi paz os doy; yo 

no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo. (Juan 14.26-

27) 

 

Cuando todo parece derrumbarse, la paz de Dios, que ha puesto en nuestros corazones, aquella 

que sobrepasa todo entendimiento permanece en nosotros dándonos confianza, esperanza, 

tranquilidad y quitando el temor que nos quita la paz y el descanso interior. Sobre todo esta paz 

que sobrepasa todo entendimiento, vendrá a nuestras mentes, librándolas de toda angustia. 

 
6
Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda 

oración y ruego, con acción de gracias.
 7

Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 

guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. (Filipenses 4.6-7) 
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6
Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 

(Rom.8.6) 

 

 

Frutos con relación a los hombres 
 

Este segundo grupo de frutos del Espíritu son: Paciencia, benignidad, y bondad. Nacen en 

nosotros de parte de Dios, y nos ayudan en nuestra relación con el prójimo. La paciencia nos 

ayuda a soportar al prójimo, la benevolencia nos ayuda a no desearles lo malo, sino todo lo 

bueno, y la bondad nos ayuda a llevar a la obra esa paciencia y benevolencia haciendo el bien a 

otros.  

 

Veamos cada uno de ellos y así los conoceremos mejor: 

 

- Paciencia:  
La palabra griega usada es “makrodsumia”, cuyo significado es paciencia, longanimidad, 

clemencia. Se utiliza para hablar de la paciencia y clemencia que Dios tiene hacia nosotros y así 

lo vemos en versículos que hablan de esa paciencia clemente Divina (Romanos.2.4; 9.22; 1ª 

Timoteo. 1.18; 1ª Pedro 3.20). 

Esa misma paciencia clemente nos ayuda a soportar y a tener misericordia del prójimo. No se 

consigue de una forma natural, ni aprendida; esto nace en nosotros de una forma sobrenatural. 

Conforme vamos comiendo de la savia divina de la vid, nosotros los pámpanos vamos 

adquiriendo el carácter y corazón de Cristo. 

 

Con toda humildad y mansedumbre,  soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor. 

(Ef.4:2) 

  

Fortalecidos con todo poder,  conforme a la potencia de su gloria,  para toda paciencia y 

longanimidad. (Col.1:11)   

 

Porque os es necesaria la paciencia,  para que habiendo hecho la voluntad de Dios,  obtengáis 

la promesa. (Heb.10:36) 

 

Por tanto,  nosotros también,  teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos,  

despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia,  y corramos con paciencia la carrera 

que tenemos por delante. (Heb.12:1)  

 

 

 

- Benignidad:  
La palabra griega que se utiliza en este texto es “crestotes” (nº Strong 5544), cuyo significado es 

benignidad, bondad, bueno, y se traduce normalmente por bondad. Es la misma palabra usa Jesús 

para decir que su yugo era “crestotes”, esto es, que es benigno, que no te hace daño en los 

hombros y el cuello. Es por tanto, benignidad, la actitud que nos lleva a desear lo bueno a los 

demás. 

Vestíos,  pues,  como escogidos de Dios,  santos y amados,  de entrañable misericordia,  de 

benignidad,  de humildad,  de mansedumbre,  de paciencia; soportándoos unos a otros. (Col 

3:12-13)  
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- Bondad:  
La palabra usada en el griego es “Agathosyne” (nº Strong 19), cuyo significado es bondad, 

virtud, benevolencia. Es una palabra que se usa sólo en la Biblia, ya que prácticamente no 

aparece en el griego clásico. Expresa la virtud que debe de tener el creyente. La bondad nos 

ayuda a poner en práctica la paciencia y la benevolencia que debemos tener hacia los demás. La 

diferencia con la benignidad, es que la bondad pone en práctica, el buen corazón y actitud que 

tenemos con la benignidad. 

 

El amor sea sin fingimiento.  Aborreced lo malo,  seguid lo bueno. (Rom.12:9) 

 

No paguéis a nadie mal por mal;  procurad lo bueno delante de todos los hombres. 

(Rom.12:17)   

 

Mirad que ninguno pague a otro mal por mal;  antes seguid siempre lo bueno unos para con 

otros,  y para con todos.  (1ªTe.5:15)   

 

Pero estoy seguro de vosotros,  hermanos míos,  de que vosotros mismos estáis llenos de 

bondad,  llenos de todo conocimiento,  de tal manera que podéis amonestaros los unos a los 

otros. (Rom.15:14)   

 

 

 

Frutos con relación a nosotros mismos 
 

Los frutos de este tercer grupo son: fe,
 
mansedumbre, y templanza, y están relacionados con 

nosotros mismos, con nuestro carácter. Como los anteriores éstos no se obtienen de forma 

natural, son adquiridos del carácter que tiene nuestro Señor Jesucristo, conforme vamos tomando 

de él. 

 

 

Veamos cada uno de ellos: 

 

- Fe (Fidelidad):  
La palabra griega que se usa es “pístis” (nº Strong 4102), y que se traduce por fe, fidelidad, o 

confianza. Es pues ésta la característica de un hombre que es digno de confianza, de una persona 

fiel. Fidelidad sería la mejor traducción de esta palabra en este texto. Se refiere a la persona que 

es fiel, el que es merecedor de la confiabilidad de aquel que es obediente al Señor. 

 

Ahora bien,  se requiere de los administradores,  que cada uno sea hallado fiel.  (1Cor 4:2)   

 

No defraudando,  sino mostrándose fieles en todo,  para que en todo adornen la doctrina de 

Dios nuestro Salvador.  (Tit.2:10)   

 

Sé fiel hasta la muerte,  y yo te daré la corona de la vida. (Ap.2:10)   
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- Mansedumbre (dominio propio):  
La palabra griega usada en este texto es “parotes” (nº Strong 4236), que se traduce por humildad, 

mansedumbre. Es la palabra que habla de alguien sumiso a la voluntad de Dios, y que no es 

soberbio para aprender y ser corregido por el Señor.  

 

Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales,  

restauradle con espíritu de mansedumbre,  considerándote a ti mismo,  no sea que tú también 

seas tentado. (Gal.6:1)   

 

Con toda humildad y mansedumbre,  soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor. 

(Ef.4:2) 

  

Mas tú,  oh hombre de Dios,  huye de estas cosas,  y sigue la justicia,  la piedad,  la fe,  el 

amor,  la paciencia,  la mansedumbre. (1Ti.6:11)   

 

Que a nadie difamen,  que no sean pendencieros,  sino amables,  mostrando toda 

mansedumbre para con todos los hombres. (Tit.3:2)   

 

Por lo cual,  desechando toda inmundicia y abundancia de malicia,  recibid con mansedumbre 

la palabra implantada,  la cual puede salvar vuestras almas. (Stg.1:21)  

 

 

 

- Templanza:  
La palabra griega usada para hablar de la templanza es “enkratéis” (nº Strong 1466) y significa 

templanza, dominio propio. Habla, pues, de la persona que es capaz de contenerse.  

 

  Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía,  sino de poder,  de amor y de dominio 

propio. (2ªTi. 1:7) 

 

Al conocimiento,  dominio propio;  al dominio propio,  paciencia;  a la paciencia,  piedad: a la 

piedad,  afecto fraternal;  y al afecto fraternal,  amor. (2Pe 1:6) 

  

 

ANDANDO EN EL ESPIRITU 
 

DIFERENCIA ENTRE BAUTISMO EN EL ESPÍRITU 

SANTO, Y SER LLENO DEL ESPÍRITU SANTO 
 

El bautismo en el Espíritu Santo se efectúa la primera vez que eres lleno del Espíritu Santo y el 

mandato divino es que seamos continuamente  llenos del Espíritu Santo. 

 
18

No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu,
 

19
hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y 

alabando al Señor en vuestros corazones; dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en 

el nombre de nuestro Señor Jesucristo. (Efesios 5.18-19) 
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Sed llenos del Espíritu. El griego nos da la idea de algo que tiene que ser rellenado, por lo que el 

texto podría mejor decir: “Seguid siendo llenados del Espíritu” 

 
31

Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos 

del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios. (Hechos 4.31) 

 

La voluntad de Dios es que estemos en una continua comunión con Dios, de tal manera que los 

ríos de agua viva corran diariamente por nosotros y tengamos, de esta manera, encendido el 

fuego del Espíritu. 

Cuando estamos orando, entramos en un momento de intimidad con Dios, al que la Escritura 

llama estar en el Espíritu. 

 
10

Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor.  (Apocalipsis 1.10) 

 

Permaneceremos por tanto con un espíritu vivo, si no, apagamos el fuego que el Señor encendió 

en nuestro bautismo del Espíritu Santo. 

 
19

No apaguéis al Espíritu. (1ª Tesalonicenses 5.19) 

 

Entristecemos al Espíritu cuando el pecado ensucia el lugar donde Dios ha venido a habitar, y 

falta en nosotros la santidad. 

 
30

Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la 

redención. (Efesios 4.30) 

 

El Espíritu Santo nos llenará de una manera especial frecuentemente para que podamos hacer la 

obra de Dios de una manera muy especial. Aquí algunos ejemplos (Hechos  4.1, 8, 14; 31; 7.55; 

13.9; 9.17; 22.12.15y 26; 16.33) 

 

 

ANDANDO EN EL ESPÍRITU Y ANDANDO EN LA CARNE 
 

Habiendo recibido un regalo tan grande, como es el Espíritu Santo morando en nosotros y 

proporcionándonos poder para hacer la obra de Dios, lo menos que se nos puede pedir, es que 

vivamos consagrados a Dios. Limpiemos nuestras casas (nuestra vida) para que el Espíritu pueda 

vivir dentro de nosotros, como si de un templo se tratara, y no se apague o entristezca por la 

suciedad del pecado. 

Para hacer esto, la Escritura nos enseña que tenemos que “andar en el Espíritu”. El texto por 

excelencia para hablar de andar en el Espíritu es Romanos 8. Veámoslo: 

 
1
Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan 

conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.
 2

Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo 

Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte.
 3

Porque lo que era imposible para la 

ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de 

pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne;
 4

para que la justicia de la ley se 

cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.
 

5
Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del 

Espíritu, en las cosas del Espíritu.
 6

Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse 

del Espíritu es vida y paz.
 7

Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; 
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porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden;
 8

y los que viven según la carne no 

pueden agradar a Dios. 
9
Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios 

mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él.
 10

Pero si Cristo está en 

vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de 

la justicia.
 11

Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el 

que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su 

Espíritu que mora en vosotros. 
12

Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne;
 

13
porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras 

de la carne, viviréis.
 14

Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos 

de Dios.
 15

Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino 

que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!
 16

El Espíritu 

mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.
 17

Y si hijos, también 

herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con 

él, para que juntamente con él seamos glorificados.   (Romanos 8.1-27) 

 

 

Veamos algunas ideas en este texto: 

 

- Los carnales siempre tienen en la mente las cosas de esta vida, los espirituales piensan 

y tienen como más importante las cosas de Dios. Jesús hablando de esto dijo que de la 

abundancia del corazón habla la boca (Lc.6.45). 

Los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las 

cosas del Espíritu. V.5 

 

- Los que se ocupan en las cosas de este mundo tienen como fruto la muerte 

espiritual aquí en la tierra y la muerte eterna allá en la otra vida; el ocuparse del Espíritu, por el 

contrario, nos proporciona vida abundante aquí en la tierra, y vida eterna en los cielos.  

 

El ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. V.6 

 
13

Porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras 

de la carne, viviréis. V.13 

 

 

- La carne compite en nosotros para que no sirvamos a Dios. 
 

Los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni 

tampoco pueden;
 8
y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios. V.7-8 

 
16

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne.
 17

Porque el deseo de 

la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, 

para que no hagáis lo que quisiereis. (Gálatas 5.16-17) 

 

Cuando Pablo habla de la carne se está refiriendo a nosotros mismos, a nuestra naturaleza caída y 

pecaminosa; y cuando se está refiriendo a andar en el Espíritu, habla de andar ocupándose en las 

cosas de Dios. 



10 

 

 
 

Un ejemplo nos ayudará a entender mejor este concepto: 

Imagínate que tu espíritu es un perro blanco y tu carne es un perro negro, los dos forman parte 

de ti, y los dos se oponen entre sí. Si alimentamos a uno de los dos y al otro lo dejamos sin 

alimento, el alimentado prevalecerá. Así, si quieres estar fortalecido en el espíritu y vivir una 

vida de victoria, debe de alimentar tu espíritu, para que los deseos pecaminosos de la carne no 

dominen tu vida y te lleven a la muerte y sequedad espiritual. Si por el contrario, nuestra 

preocupación en la vida son los caprichos mundanos, y damos rienda suelta a nuestras bajas 

pasiones, viviremos una vida derrotada y empobrecida espiritualmente. El espíritu debe de 

buscar cada día al Señor y la carne debemos tenerla dominada. 

 

- Las obras de la carne están enumeradas por Pablo en la epístola a los Gálatas, estas 

son: 

 

Y manifiestas son las obras de la carne,  que son:  adulterio,  fornicación,  inmundicia,  

lascivia, idolatría,  hechicerías,  enemistades,  pleitos,  celos,  iras,  contiendas,  disensiones,  

herejías, envidias,  homicidios,  borracheras,  orgías,  y cosas semejantes a estas;  acerca de 

las cuales os amonesto,  como ya os lo he dicho antes,  que los que practican tales cosas no 

heredarán el reino de Dios. (Gal 5:19-21) 

 

- Las obras de la carne son las que hacemos bajo nuestros propios recursos, de una 

forma natural, en cambio el fruto del Espíritu son cualidades que el Espíritu produce en una 

forma sobrenatural. Estas obras de la carne nos alejan de Dios y nos llevan a la idolatría y nos 

hacen tener malas actitudes hacia los demás  y nos llevan al desenfreno de nuestras pasiones. En 

una palabra, lo que sembremos en nuestra vida eso recogeremos. 

 

No os engañéis;  Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare,  eso 

también segará. Porque el que siembra para su carne,  de la carne segará corrupción;  mas el 

que siembra para el Espíritu,  del Espíritu segará vida eterna. (Gal 6:7-8) 

   

- La solución para vencer a nuestra propia carne es tenerla sujeta a través del 

Espíritu; Pablo nos dice que debemos de tener a la carne crucificada, sujeta a la cruz para que 

no nos estorbe. 

 
24

Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. 
25

Si vivimos 

por el Espíritu, andemos también por el Espíritu.
 26

No nos hagamos vanagloriosos, 

irritándonos unos a otros, envidiándonos unos a otros. (Gal.5.24-26) 
 

Recuerda el ejemplo que hemos mencionado anteriormente sobre el perro blanco y el perro 

negro. Fortalece al hombre interior (el perro blanco), para que el hombre exterior (la carne) no 

nos conduzca guiada por sus instintos a la destrucción espiritual. La fortaleza espiritual la 
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adquirimos al recibir en nuestras vidas al Espíritu Santo, y este comienza a producir en nosotros 

los dones y frutos que consiguen mantener a la carne en su debido lugar, hasta que esta también 

sea restaurada en la resurrección de los cuerpos. 

Busca el Bautismo en el Espíritu Santo, si no lo tienes, y si ya lo recibiste busca cada día ser 

lleno del espíritu para vivir en el Espíritu. 
 

Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en 

Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. (1ªCor. 1:8) 

 

 

LOS DONES NO MUESTRAN NUESTRA SANTIDAD Y CERCANIA CON EL 

SEÑOR, SINO LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU 

 

- Los dones no muestran nuestra santidad. 

Los dones como ya hemos comentado anteriormente son capacidades espirituales con las que 

Dios dota a su iglesia para edificarla, de una manera sobrenatural. 

La mayoría de los creyentes anhelan los dones espirituales pensando que estos muestran la 

santidad y cercanía que tienen con el Señor; pero esto, no es así. El ejemplo de Corinto nos 

ayuda a entender que no son los dones los que muestran la vida sana y la madurez de una 

iglesia; ya que a los corintios no les faltaba ningún don, pero eran carnales, niños en Cristo.  

 

De tal manera que nada os falta en ningún don,  esperando la manifestación de nuestro 

Señor Jesucristo. 1ª Corintios 1.7) 

 
1
De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, 

como a niños en Cristo.
 2

Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni 

sois capaces todavía,
 3

porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, 

contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres?
 4

Porque diciendo el 

uno: Yo ciertamente soy de Pablo; y el otro: Yo soy de Apolos, ¿no sois carnales? (1ª 

Corintios 3.1-4) 

 

En 1ª Corintios 13.1-3, también se habla de que tener los dones no es lo importante; es más el 

mismo Cristo habló que en el día del juicio algunos le dirían que habían sanado y echado 

demonios en su nombre (como hizo Judas Iscariote), e incluso habían echado sus cuerpos al 

fuego, y en el juicio se les dijo apartaos de mi hacedores de maldad, por que no habían 

mostrado amor. 

 
21

No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 

voluntad de mi Padre que está en los cielos.
 22

Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, 

¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre 

hicimos muchos milagros?
 23

Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, 

hacedores de maldad. (Mateo 7.21-23) 

 

Pastor: Juan Carlos Soto 


